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D. TOMAS MARTINEZ Y RAMIREZ

A N U N C I O S

Por planas, medias planas, cuartos de plana y líneas á pre
cios convencionales.

Toda la correspondencia á la Dirección Toledo, 3, bajo.

¡POBQE P0TQI1!
Desgracia grande es tener que ofre

cer lástima y conmiseración á todos los 

pueblos del mundo.
¿Es por falta de riqueza del suelo en 

donde germinan las semillas y salgan 
sus brotes á la superficie verdes y lo

zanos? ¿No hay sol que dore nuestros 
campos, agua que riegue nuestras ex

tensas vegas, dilatados plantíos y her
mosas campiñas, dividiéndose en arro

yos por planicies de vasto horizonte 

hasta morir en el Occeano ó perderse 
en esferitas de plata diáfana que sirvan 

de espejo á cielos azules que se rien...? 
¿Es por falta de brazos musculosos que 

roturen la corteza terrestre, prodiguen 

sus cuidados á las plantas j  las abonen 
con su sudor? ¿Es por falta de energías 

que socaben el cimiento del planeta pa
ra arrancarle los infinitos tesoros con 

que se fabrica la moneda, se constru
yen las grandes maquinarias, se impul
sa la industria y se mueven los inmen
sos trasatlánticos que surcan los ma
res, visitan los continentes y abren sus 
puertos al comercio? ¿Es por falta de 

imaginaciones que dediquen su exis

tencia al invento, al progreso de la 

ciencia, al secreto de la naturaleza y al 

misterio de la vida? ¿Es por falta de 

artistas que con la factura de sus crea

ciones, con los colores de sus cuadros, 

la pureza y elegancia de sus líneas y la 
armonía de sus músicas, lleven la com

placencia á nuestros sentidos, el goce á 

nuestro espíritu, nos distraigan, edu 

quen y hagan olvidar el dolor intenso 

que lleva consigo la ley de la vida y la 

justicia implacable de Dios sobre las 

criaturas? ¿No somos Estado, no somos 
Nación? ¿No hay un Poder legislativo 
en el que brillan grandes cerebros, dis

cutiendo con elocuencia las leyes que 
deben regirnos; un Poder ejecutivo con 

potéstad propiamente dicha, que es la 

actividad de la administración en el 

.cumplimiento de lo legislado, y un Po 

der judicial que decide y restablece el 

derecho, cuando este ha sido pertur

bado?
Pues, si tenemos riqueza por nuestro 

suelo, producción por el trabajo y ac

tividad por los brazos de los hijos de la 

Patria, si vivimos, si tenemos nombre 

como tal Estado, si hay leyes y autori

dad y fuerza en los Poderes... ¿Por qué 

inspiramos lástima?
Porque no tenemos noción de Patria, 

ni concepto de ciudadano, ni idea aca
bada de la dignidad; porque no hay 

respeto á la persona, porque no hay 

fuerza, si la fuerza la representan los 
hombres machos con religión y cultura 

suficiente para que se expliquen los fe

nómenos naturales, y sepan lo que es la 

tierra, el agua y la atmósfera, en v<. z 

de consagrar su fé y su creencia á lo 

que en el campo de la ciencia, en el 

mundo real, en la vida práctica repug

na á las imaginaciones menos despier
tas, como echar á la calle los Cristos 

para que la lluvia fecundice nuestros 

campos, consiguiendo con estas prácti
cas (más dignas d@ censura que la exa- 

jerada idolatría y el fetichismo), que se 

rían olímpicamente de nosotros los paí

ses civilizados.

Inspiramos lástima, porqué no teñe 

mos sentimientos humanitarios, porque 
desde el jefe del Gobierno hasta el más 

menesteroso, cruzamos fríamente por 
la miseria y el hambre para ir á diver

tirnos, dejando impasibles, centenares 
de semejantes que expiran entre la

mentos y ruinas de una catástrofe ho
rrible, sin acordarnos de mandar si

quiera una de tantas ñores tiradas y 
pisoteadas por las manos de los caba

llos en momentos de luto, para deposi

tarla sobre la tumba de aquellos que 

murieron trabajando por la humani

dad.

Nos tienen lástima porque ven en 
nosotros la falta de cariño á nuestros 
padres, á nuestras esposas y á nuestros 
hijos, permitiendo cobardemente verlos 
fusilados en las calles y en las plazas, 
sin hacer la más ligera protesta, la de 
la sangi'e, la del cariño del parentesco, 

la misma que constituye irresponsabi

lidad en nuestro Código penal por con
siderarla como uno de los únicos actos 

morales de la vida.

Nos tienea lástima porque somos un 

regimiento de frailes capaces de servir 

de alimento á mercachifles y usureros, 

en lugar de producir algo que nos en

señe con sus convulsiones el camino 
recto que dá su nombre verdadero á las 

personas gozando de aquella hermosa 
libertad cantada en himnos grandiosos 

por las razas del Norte y las regiones 

escandinavas.

EL E5T0DO Tffl VlCTlíílflS
El Estado es un estado particular de 

los pueblos organizados jurídicamente 

y así se llama por antonomasia. Siendo 

un cuerpo político ha de procurar, mi

rando á su bien, el bien de cada uno de 

sus miembros. De aquí sus dos funcio

nes principales: conservar la existencia 

de cada uno de los elementos que lo 
componen para conservar la suya pro

pia; perfeccionar en lo posible la mane

ra de ser de tales elementos para que su 

existencia igualmente se perfeccione.

El elemento del Estado más impor

tante, es el hombre, el ciudadano. De

bo, pues, el Estado, en primer lugar, 

conservar la existencia del hombre, ga

rantizarla.

Sin embargo, vemos que en dos oca
siones dispone de esa existencia. O la 

arriesga en los campos de batalla con

virtiendo en soldado al ciudadano, ó la 

arrebata en el banquillo del cadalso 
por mano del verdugo.

¿Tiene derecho el Estado para exigir 

que un individuo riegue los campos con

su sangre y exhale el último suspiro en 

defensa de su patria? ¿Tiene derecho 
para arrancar de sus hogares á los ciu

dadanos y llevarlos á una lucha en que 

la muerte cercena las cabezas de fila en 

fila? Unánimemente se responde que el 
ciudadano debe dar la vida en aras 

de la Nación. Por el Estado tiene ase

gurada y garantida su existencia en 

tiempo de paz. Del Estado recibe innu

merables beneficios desde que nace has

ta que muere. Justo es que en cambio 

de estos beneficios, llegado un momen

to peligroso para el cuerpo social, si

quiera sea por egoísmo salgan los ciu

dadanos de los rincones de las casas, de 

entre las asidas tierras cultivadas con 
su sudor, y con entusiasmo se apresten 

á defender la vida del Estado, que es 

su vida, la dignidad mancillada de la 

Nación, que es la suya, y el porvenir 

adorable que á la sombra de la bande

ra de la patria les espera- Justo es que 

por defender su vida la exponga; que 
no es suicida quien por huir de un pe
ligro cae en otro.

Pero lo que de ninguna manera pue
de admitirse, en buenos principios de 
derecho social, es la imposición de la 
pena de muerte por e\ Estado, la arbi
traria medida que destruye una perso
nalidad que no ha sido creada por el 

destructor. La conciencia se rebela con

tra un sistema absurdo, que pretende 

dominar con terroríficas determinacio

nes, sin tener en cuenta que el terror, 
una vez pasado, enfurece, pero no cal

ma; que nacen propósitos de venganza, 

pero no de humildad; que se vé todo 

del color rojizo de la sangre y nada se 

vé del blanco color de la pureza en el 
sentir; que mientras el dolor embota los 

sentidos y reduce á la impotencia, el 

odio se reconcentra en el corazón, y en 

el cerebro surgen los pensamientos más 

criminales... Alzad en la plaza pública 

el tablado de la ejecución, como se al

za el del escenario en los pueblecillos.
Llamad á las gentes, que curiosas 

avanzan por las callejuelas, como un 

mar alborotado, coñ'ese murmullo sor

do de las multitudes cuando se mueven. 

Reconcentradlas al pié del patíbulo co

mo para un divertimiento, un convite, 

una graciosa representación. Torced 

ante el imbécil público el cuello del ase
sino de igual modo que en el corral las

viejas retuercen el de las gallinas....Y

¿qué habréis conseguido? ¿Ejemplari- 

dad? ¿Infundir miedo en las turbas y _ 

aniquilar el mal incipiente? ¿Dominar 
el crimen entumeciéndole con el espan

to? Nada de eso. Por el contrario, ele

var á los enemigos de la sociedad á la 

categoría de ídolos; subirles á más al

to nivel que las muchedumbres; hacer

les seres envidiables por su populari

dad; concitar la venganza délos amigos, 
de los parientes, de los partidarios, que 

se creen ofendidos por la pública vin

dicación. La visión del cadalso es co

mo la sangre caliente y humeante, que 

excita; como los clarines y tamboras

que tocan marchas guerreras, y encien
den el ánimo y llevan á la batalla. Y los 
criminales son como los soldados que 
cuando á su lado ven caer un compañe
ro con el cráneo roto por las balas, ru
gen como un león y con una venda ten

dida sobre los ojos avanzan ciegos y 

destruyen al enemigo. El espectáculo 
horrible de los espasmos agónicos de un 

monton carnoso que cuelga de la soga, 

es una escuela de criminales, como lo 

es el teatro del cómico, como la Audien

cia del magistrado, como la guerra del 
general.

Con la pena de muerte no se consi

gue fruto alguno provechoso. Se pier
de una vida, unos brazos, una inteligen

cia que en el trabajo pudieran emplear

se, siendo útiles á la Sociedad. Se impi

de el arrepentimiento, la vuelta al re

dil de la oveja descarriada, la curación 

de un miembro dañado. La Sociedad 
vá más allá de su derecho. La Socie

dad abusa. No puede invocar en su fa
vor el derecho de legítima defensa. El 
delincuente solo es enemigo en el mo
mento de realizar el delito, y pasado 
ese momento, está vencido, desarmado, 
bajo el poder de la Sociedad, siendo la 
aplicación de la pena de muerte á un 
indefenso y maniatado, no una defensa 
propia, sino un vergonzoso asesináto, 

con alevosía, ensañamiento, premedita

ción y hasta casi nocturnidad, pues sue

le hacerse cuando el día alborea.

Hora es que la preocupación social 

que exige esta pena se disipe. Hora es 

de que acaben los fieros despotismos y 

auras de mutua consideración purifi
quen la atmósfera de los pueblos para 

darles mejor vida.

Destiérrese esa pena digna de las na

ciones atrasadas é incultas y mancha de 

las que se dicen alumbradas por la ci

vilización. Castigúese al que delinque, 

pero más suavemente, de una manera 
más humanitaria. Y que dentro de poco 

tiempo, como dijo en discusión memo

rable en el Senado el Sr. Pisa Pajares 
no se pregunte si es legítima ó ilegíti

ma la imposición de la pena de muerte, 
sino que halla necesidad de preguntar, 

tratando el asunto como cuestión histó

rica, como ha podido existir; como ha 

sido posible que se aplicare en socie
dades aparentemente cultas.

J acobo Me jía .

Febrero 1905.

Y O  M E J \ C U S O
Mi afición á las cosas espirituales y 

un algo de curiosidad intelectual, me 

llevan con bastante frecuencia á las 
Iglesias. Mi alma se conforta en la ora

ción, y se conmueve presenciando las 

graves ceremonias del culto católico: 

pero sobre todo se instruye y se deleit: 

cuando, en los días de gran festividac 

religiosa, escucho la oración de algúr 

sacerdote, siempre virtuoso, que desd< 

el púlpito nos prueba hasta la saciedac
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que no hay virtudes ni gloria compa
bles con la del santo cuya festividad se 

conmemora.- \- - •

Que sea San José, San Juan ó San 

Antonio, el caso es que no hay otro con 
más valimiento, ni medio más seguro 
que su intercesión para conseguir todos 

los bienes con que Dios puede favore
cer á los mortales; desde la curación de 
Las enfermedades más rebeldes, hasta 

el arreglo íntimo de las más mínimas 
cuestiones, nada hay que no pueda con

seguirse cuando, con verdadera fé. se 

pide á aquel santo varón, cuya eficacia 
está probada con hechos, que se cuen

tan en la historia de su propia vida y 

que nos demuestran que 110 hay otra 
tan estupenda y que es inútil buscar 

casos tan prodigiosos en todo el Santo
ral. Os juro que si mi devota afición no 

me hubiese llevado á otros sermones, 

donde se han cantádo las glorias de 

otro elegido del Señor, aún diputaría 
como el verdadero elegido, el elegido 

por antonomasia á aquel San José, San 

Juan ó San Antonio del que tantas ma

ravillas aprendí.

Digo esto, como prueba de que mi 

credulidad en materias de religión, 
siempre ha sido grande y extremada 
mi propensión á dejar llevar mis sen

timientos por el camino que han queri
do trazarle los investidos del alto mi

nisterio de la cura de nuestras almas y 

por esto, reconociéndolo yo así, no ha 

dejado de extrañarme mi insensibili

dad y ceguedad de corazón cuando, 

cambiando de tono el predicador, se ha 

encarado con los grandes errores mo

dernos y nos ha excitado á combatir 

sin tregua esa hidra terrible de innú

meras cabezas, con todos los matices 

del liberalismo y de la impiedad, esa 

horrible conjuración contra Dios, que 
empieza en el conservador ó liberal 
manso y acaba en el anarquista ó libe
ral fiero. ¿Por qué entonces el Materia
lismo, el Panteísmo, la ciencia impía, la 

libertad de cultos y el matrimonio ci
vil, sacados á colación, ni me han cris
pado los nervios, ni erizado los cabe

llo^  ¿Cómo no he sollozado y gemido 

con las viejas devotas, al saber el tre

mendo castigo que Dios prepara para 

la apostasía de las naciones?
Algo debía haber en mí que me im

pedía el ser partícipe de aquella santa 

emoción. ¡Oh duro corazón inconmovi

ble al retumbar de la gemebunda voz 

en las altas bóvedas del templo! hoy sé, 

desgraciado, por qué la gracia no pu

do llegar hasta tí.

Forzoso es que confiese mi pecado- 

Hoy sé que la comunicación del fervor 

está negada al que conio yo estaba infi

cionado por el virus socialista, por esa 

terrible enfermedad que con asombroso 

ooder de irradiación y contagio, ha al

canzado en estos últimos tiempos á tan-

o cerebro potente, á tanto sabio de to

dos los países, á millones de seres hu

manos, que preveen y preparan el cam

bio fatal de un régimen económico; y yo 

íiice profesión de creer con ellos que la 

evolución del capitalismo estaba en su 

última fase; y yo, impío, esperaba con 

mhelo la nueva forma de vida, más 

llevada, más noble, más libre, más jus- 

a, como engendrada en la evolución 

ïterna de la vida ascendente; yo que 

■reía que la humanidad no se detendría 

;amás en su carrera y que las institu- 
’iones actuales, hijas de las antiguas, 

ederían el puesto á las venideras, que 

ios habían de traer un poco más de luz, 

le amor y de alegría.

Hoy se han desvanecido tantas ilu

siones engañosas;'pero ¿cómo no se me 

ia ocurrido antes una cosa tan senci- 

1a, tan simple, que so le ha ocurrido á 

in fraile franciscano?: el socialismo es 

in absurdo porque hay unos hombres 

iltos j  otros bajos, unos rubios y otros

morenos, unos gordos y otros flacos. La 

cosa es completamente lógica. ¡Adiós, 
adorada ilusión, caíste al golpe de esta 

argumentación irrebatible! y vosotros 
los Marx, Engels, Jaurès, Ferri, La- 

bnola, que con toda vuestra fama de 

pretendida sabiduría, no habéis caído 
en cosa tan sencilla, sabed que os des- ! 

precio del modo más profundo. Ya sé | 
que me diréis que la igualdad que el j 

socialismo quiere, en ningún modo con
tradice las desigualdades naturales, si- ’ 
no que cuenta con ellas y desea que 

aparezcan con todo el desnivel que la 

naturaleza quiso producirlas, ya que 
esto sólo puedo ocurrir en un régimen 

donde el punto de partida sea igual pa

ra todos; que las diferencias físicas y 

psíquicas de los hombres es la condi
ción precisa de existencia para toda so

ciedad, que progresa dividiendo y sub- 
dividiendo cada vez más el trabajo, es

pecificando cada vez más las funciones, 

y que el socialismo precisamente puede 
ser un hecho por eso do que los hom

bres no son iguales y conviene que se 

marque bien la desigualdad, sin privi

legios que ponen á disposición del im
bécil, y éste es un caso, maestros y li

bros, la enseñanza de las Universida
des, los Museos de la Ciencia y las 

obras del arte, que no ha de compren

der, en tanto que un hombre inte!¡«ron- 

te,̂  vive quizás ayuno do t da instruc
ción, sin ocios que dedicará eso que es 

el patrimonio común de la humanidad, 

la obra lenta de tantas generaciones 
1 ambien me diréis que la igualdad que 
se pide es la de que todos tengan igual
mente los medios de desarrollo que su 

actividad requiera y que luego la des

igualdad de estas actividades engen
drará la armonía social... qué se yo 

cuántas más cosas; pero todo esto es 

complicado, abstruso, dificilísimo, si se 
compara con la encantadora sencillez 
de esta evidente proposición: «Iiay 
hombres altos y bajos, rubios y more
nos, gordos y ‘flacos, tontos y listos, y.... 
poi qué no, hasta clérigos y seglares.»

Vecl aquí como ya poseemos el arma 

terrible con que desbaratar las falaces 

argucias de los enemigos de Dios y del 

orden social. ¿Quién 110 lo ve claro?

Mi corazón, agradecido, no olvidará 
nunca al buen padre que, en una io-le- 

sia de Ciudad R«al, rea’izó mi conver

sión para gloria de Dios y provecho de 
mi alma.

| J. C.

Las reacciones y las revoluciones 
eo la España contemporánea

1

Las reacciones absolutistas.
Hay algo más vergonzoso, más som- 

biío, más horrible que la reacción es
pañola de 1814, y es la reacción de 1824.

En pi imer término aparece en la pri

mera de estas fechas el re}7, deseado 

(deseado aunque después de Valenceyj 
que vuelve á los amantes brazos de sus 

heroicos vasallos para ceñir las sienes 

de los inmortales legisladores de Cádiz 
con la corona del martirio, y restaurar 

los señoríos, la inquisición, el espi na- 
je y la camarilla, con su secuelo de hu

millaciones, tormentos, intrigas y dila

pidaciones, acentuando ferozmente el 
cuadro de miserias que había hecho 

viable, siquiera por un instante, el pen

samiento napoleónico de la invasión y 

dominación de España.

Luego está aquella aristocracia, que 

aún más dócil que la portuguesa, había 
asistido á Layona, y aquel Consejo de 

Castilla y aquella Sala de Alcaldes que 

tan blandos se habían mostrado ante el 

intruso, y que ahora se prestaban con 

j no menor mansedumbre, aunque sí ma
yor vergüenza á renunciar la alta di

rección social, que por ley de naturale
za y de tradición les correspondía, re-' 

signándose á dar con su cortejo y su 
sombra mayor realce á figuras como la 

del delator Ostolaza, el esportillero 

Ugarte, el grotesco chamorro Alagón 

el galanteador, el nuncio Gravina y el 
ruso Tattischeff, verdadero consejo áu

lico del astuto é implacable Fernan
do VIL

Ea otros términos, aparece el clero, 

mundano, concupiscente, rabioso, á cu

ya cabeza figuraban el fanático obispo 

de Orense, traidor á las Cortes de Cá

diz,—el sanguinario padre Castro, re

dactor del horrendo periódico La Ata
laya—, el iracundo Creus, que como 

diputado- había frecuentado la nave 

circular de San Felipe y contribuido al 

movimiento gaditano, y en fin, aquel 
grupo do clérigos ignorantes y furi
bundos que por su exageración política 

y apoyados por la camarilla habían he 

cho presa de las mitras y las prebendas.

Y en seguida destacan aquellas Uni

versidades que, como la de Cervera, 

protestaban contra la «fatal manía de 
pensar >, ó como la de Alcalá, conferían 

la borla al infante D. Antonio, dando 

pasto á las cáusticas aficiones del rey, 

que á todas horas maliciosamente invo
caba la autoridad de su tio el doctor.

El ejército, de cuyo frente habían 

desaparecido Palafox, Mina, Lacv y los 

más populares y afortunados soldados 
de la guerra de la Independencia, se 

presenta dirigido y aterrorizado ahora 

por el intransigente Eguía y el violen
tísimo Elío, personajes poco felices has

ta entonces en sus campañas, de media

na representación y escaso nombre, 

destinados á adquirirlo por la disolu
ción ab i rato del Congreso gaditano el 

uno, y el otro, por iniciar con la rebe
lión absolutista de Valencia la era de 
los pronunciamientos militares españo
les, y ambos por la sangre de liberales 
que derramaron en el funesto período 
del terror realista.

La muchedumbre desarrapada, amo
tinada sobre los ca'deros vacíos de la 

sopa boba y bajo la dirección del lego 
restaurador, ensordecía los aires con el 

grito de «¡Vivan las cadenas y muera 

la nación! > y la sociedad toda se co

rrompía condenada al mutismo por la 

prohibición abso’uta de la prensa, en

tregada al espectáculo de la plaza de 

toros en función permanente, amena

zada á todas horas por las grandes par

tidas de salteadores que infestaban los 
campos, amedrentada con sentencia de 

muerte, como la dictada contra el cojo 
de Málaga, por el inmenso delito de ha

ber capitaneado en la época constitu

cional á los voceadores de la tribuna 

pública del Congreso, ó con las pesqui

sas del siniestro comisario Negrete en 
Andalucía y ciel cruel Echevarri sn 

Madrid, ó con las ejecuciones de Por- 
lier, Lacy, Vidal y tantos otros verda

deros mártires de la libertad española.

Era aquél un orden político y social 

en que ni Eguía, ni Elío, ni Escoiquíz, 

ni Echevarri, ni Ostolaza, vivían segu

ros y fuera de la delación de sus riva

lidades y de la ingratitud del rey, y en 

’el cual todo es monstruoso y hediondo, 

todo es perjurio, crueldad, tiranía, de

gradación, obscuridad y miseria; aquel 
torbellino, en fin, de infamias y bruta

lidades, es, en su género, de lo más aca 

bado que puede darse en la historia de 

la decadencia y la perversidad huma

nas, y quizá de lo más impotente y 

desesperador que se ofrece en la vida 

de los pueblos modernos.

¡Oh! Como aquello no había habido 

nada en la historia de España. ¿Qué te

nía que vengar la reacción de 1814? 

¡Qué respetos no la imponían los altos 

merecimientos de los hombres ilustres 

á quienes, brutalmente persiguió, en

carceló y desterró! ¿Qué ejemplos no la 

daba Europa entera—la vecina Fran
cia, en I03 primeros días de la restau
ración sobre las pasiones mal apagadas 

de la República y del Imperio!...

Pero, en fin, aquello era'la obra de 

un rey ingrato y torpe para quien la 

posteridad, con ser terrible, nunca será 
bastante justa; en último caso era un 
salto atr :s, un. salto en las tinieblas y 

en el cigno, d^jnu pueblo que se espan

ta y ciega ante la luz vivísima del es

píritu moderno que de repente se ofre
ce á sus ojos.

Mas la reacción de 1824 es más que 

eso: afrenta más, repugna más, sube 

más en la escala del oprobio y de la ti
ranía.

lníc:ase con la intervención extran

jera, con la fuerza de áquellos 100.000 

hijos de San Luis, que ahora en vez de 
encontrar á los capitanes de Bailén, 
Tarifa y San Marcial, dan con un Esta

do Mayor ó traidor, é incapaz; con Mo

rillo, Labisbal y Ballesteros, cjbezas de 

tres de los cuatro ejércitos que se or
ganizan frente á la invasión y que 

franquean el paso al extranjero y aca
tan la obra del invasor en el momento 

crítico de la lucha, en la hora angus

tiosa en que el honor de España se re

fugia bajo las banderas de los bizarros 
batallones de Mina en Cataluña y de 

los heroicos milicianos del Trocadero.

Las primeras medidas de 11 reacción 

son el decreto de muerte en horca con

tra los regentes de Sevilla y los dipu

tados que habían votado la traslación 

de la corte á Cádiz; la subida del feroz 

clérigo Sáez, después mitrado de Tolo- 

sa, á la dirección del ministerio apostó

lico; el monstruoso proceso y la horri

ble ejecución de Riego, arrastrado en 

inmundo serón por las calles de Ma
drid, y la instalación de la famosa so ■ 
ciedad E l ángel exterminador, de las 
B ana ls de la f é  y de los voluntados 
realistas.

Vueltos los ojos al pasado, no sólo se 
da por nulo cuanto había sucedido en 
la segunda época constitucional, no só
lo se suprime el tiempo como en la re

acción del 14, sino que se declaran fue 

ra de la ley á cuantos directa ó indi

rectamente hubieran tomado parte en 
los anteriores acontecimientos; se afir

ma como uno de los fines de la política 

imperante, «el exterminio de los libe

rales», de los «negros», hasta la «cuar

ta generación;» y sólo como prueba de 

benevolencia se inician las «purifica

ciones» y los «espontaneamientos» que 

hicieron pasar por el tamiz de la más 

brutal intolerancia á toda la genera
ción del 20 ó determinaron nuevas y 

cruentas persecuciones, llevadas á efec

to por aquellas «^Comisiones militares 

y ejecutivas» que hicieron atrozmente 
célebre al inolvidable Chaperón.

R a f a e l  M. d e  L a b r a .

(Continuará)

C R Ó_N IC  A
FANTASMAS

En la calle limpia, ancha, de pueblo 
llanural que tiene horror á los espa

cios limitados, los paredones reverbe
ran con destellos micáceos. El sol la in 

cendia con sus olas doradas y toma po

sesión brutal de las superficies. Hasta 

la entraña ideal de los átomos llega su 
calor.

Una modorra tropical pesa sobre los 

seres. Duermen los hombres. Los ver

des sépales cubren las mustias corolas 

irritadas y zumban los Carábidos su te

naz melopea. Es la hora animal de los 
triunfos y de los abandonos.

** *

En la plaza antiquísima, junto á la 

vieja fuente ya cegada, que sirviera 
de núcleo á la asdutinafirtn w-
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un grupo de chicos. Son sus voces los 
únicos sonidos que se atreven á atra
vesar el aire pesado.

Gritos de triunfo.
. Sobre los cantos abrasante?, un resto 

de hombre se revuelca llorando. Es Lli, 
el viejo L li terror de la canalla con sus 
orejas de murciélago y su espadón mo
hoso. Es L li el tirano, única autoridad 
municipal del caserío quf^.olvida sus 

achaques hinchándose con nosto.^-obre 
su casacón pardo-verduzco el vino ha 
señalado dos estelas sangrientas.

Los chicos ríen. Parece llegada su re
vancha. Se vengan de las pídolas inte

rrumpidas, de las partida^ de rayuela 
sin terminar, de los feroces batacazos 
cuando les sorprendía cogiendo nidos, 
de los sustos nocturnos cuando sus ma
dres para adormecerles les gritaban: 
—¡Que viene Lli!

Y como una bandada de gorriones, 
acosan á su lechuza en plena luz, cuan
do su borrachera la hace inofensiva, 
gozando sensualmente sus lloros, sus 
angustias, sus febriles terrores. Blan- 
den el espadón sobre la caida cabeza 
Quiroptérica gritando.

—¡Ya ha muerto Lli!—¡Ya ha muer

to Lli!
** *

Estos pobres gorriones, estos niños 
endebles que son nuestros hermano?, 
parecen destinados á una perpetua noc- 
tambulidad.

Se les ha hecho temblar en la cuna 
hablándoles del Coco. Se ha poblado 

de ficciones diabólicas sus noches. Y se 
han vestido espantajos diurnos, con sa
bles grandes para asustarlos á la luz 
del sol.

Sus pobres nervios tirantes por los 
relatos ancestrales, han gemido mil ve
ces bajo el peso de visiones Dantescas.
Y han sido todos: la Religión creando 
diablos; la Tradición dibujando brujas: 
la Pedagogía ideando palmetas. La 
abuela, el cura, el padre y el maestro, 
le han enseñado á ser abúlico en lugar 
de enseñarle á ser orgulloso.

La Iglesia es negra, negra la escuela, 

negra la alcoba. La primera visión que 

se les dá de la existencia es muy san
grienta. Se les explican las batallas y 

las Altas Justicias. Y para recrearlos 
se le entregan cuentos que hablan de 
Torreones, y sucedidos que hablan del 
Infierno.

La base de su educación es la sombra 
y el miedo. «Cerca de cada cosa grata 
hay un fantasma.» Así los pobres niños 

se revuelven en sus blancas cainitas y 
en su pequeño mundo sin alcanzar el 

sueño. Cuando l'egan á hombres, temen 
al libro, á la investigación y á la sole

dad. El fan tasm ón ibérico de que An
tón hablara, interpone su masa som
bría entre la realidad y los ideales.

No; no es todos los días cuando lo
gran arrancar la muralla de acero que 

refrena sus risas; no todos los días pi
sotean los Dioses dominados en aposta- 
tismos varoniles; no siempre pueden 
perseguir con su mirada de águila y 

sus jóvenes vuelos las prehistóricas le
chuzas de ojos sin vista. No todas las 

tardes, en los anchos pueblos llanura- 
les pueden gritar ante unas orejas de 

murciélago:

—¡Ya ha muerto Lli! ¡Ya ha muerto 

Lli!
E d u a r d o .

s e c c io n I S e â t iy à

Hojarasca amorosa 
Es un libro de estudio el que tengo 

en mis manos- 

Le cogí al azar, entre otros muchos, 

con esa indiferencia del que solo desea 

distraer la nostalgia de su espíritu. Me

decido á abrirle, y al volver su prime

ra página veo adherido al papel un pen

samiento disecado. En sus pétalos supe

riores aparecen inscriptos ( 1 nombre de 

una mujer, y tres números, que traen á 

mi memoria agradables recuerdos de 

época ya. lejana.

Impulsado por una fuerza misteriosa, 

superior á mi voluntad, coatí núo ho

jeando la obra, y en todos, y en cada 

uno de sus folios, hallo análogas prue

bas que en el primero de la veleidad 

humana; una fior, un nombre de mujer, 

y una fecha.

¡Cuantas ilusiones resquebrajadas 

por el trascurso del tiempo, y qué sin

número de alegrías y tristezas repre

senta para mí esa variada colección de 

flores secas!

A medida que mis dedos avanzan 

por el papel voy experimentando una 

creciente sensación de malestar. Llego 

por ñn al índice del libro, y allí se pre

senta ante mi vista una madreselva que 

el lenjuaje convencional de los enamo

rados le ha concedido el significado de 

«enlace de amor.->

No preciso mirar 1a inscripción de 

aquella fior. Recuerdo perfectamente 

que me la regaló Matilde hace tres años, 

durante una espléndida noche en que 

nuestras frases acariciadoras llegaron 

á perderse en la unión de nuestros la

bios. .

¡Pobre y desdichada Matilde!—¡Cuan

to la hice sufrir!

Aun me parece ver sus ojos, negros 

y aterciopelados, mirándome con esa 

languidez arrobadora que enerva y 

avasalla nuestros sentidos. ¡Que horas 

de suprema felicidad pasé á su lado, 

cuando reteniendo sus niveas y nacara

das manos entre las mías se las oprimía 

con deleitable apasionamiento!

Pero la dicha es menos duradera que 

el.dolor,y mis amoríos con Matilde aca

baron como todas las cosas han de aca

barse en este mundo; unas por consun

ción, y otras por abandono y tédio del 

que las adquiere.

Me siento muy mal, la fluidez aroma- 

tica que desprende el libro me embria

ga, y experimento viva ansiedad por 

desposeerme de esas flores márchitas 

que me entristecen.

El balcón de mi gabinete está abier

to, y acercándome á su barandilla, em

piezo á agitar con mal velada febrili

dad las hojas donde parecían descan

sar multitud de ideales perdidos.

Una brisa bienhechora y refrescante 

reparte por el espacio con juguetona 

coquetería todas aquellas fibras vege

tales. ,
*

* *

Cuando vuelvo á mi cuarto, el libro 

no contiene ni una sola fior. Dos lágri

mas ruedan por mis mejillas, y, enton

ces, comprendo que mi alma ha vola

do por el balcón en compañía de la hoja

rasca amorosa.

, E m il io  R oa .

EN LA AUDIENCIA

Ayer se vió ante el Tribunal del Ju
rado la causa instruida por el juzgado 

de Alcázar de San Juan contra el cape

llán del Asilo Hospital de San Víctor, 
de Tomelloso, D. Modesto D'Opazo y 
otros, sobre tenencia de útiles y expen- 

dición de moneda falsa.
La importancia de esta causa y el de

seo de conocer el público el veredicto 
que había de dictar el tribunal popu
lar, llevó al Palacio de' Justicia gran 
número de curiosos que se disputaban 
el mejor puesto en la Sala, á fin de po
der ver con más comodidad en el ban
quillo de los acusados á uno do los mi
nistros de Cristo.

Practicadas las pruebas propuestas, 
por el fiscal y la defensa, el represen
tante del Ministerio público retiró la 

acusación por entender que no resulta
ban cargos que determinaran de un 

modo cierto la culpabilidad de los pro
cesados, los que inmediatamente fue

ron puestos en libertad.
Encargado de la defensa estaba el le

trado D. Julián Maján, el cual recibió 
felicitaciones por el éxito alcanzado en 

favor de sus defendidos.

INTUICION

A Rafael Jimeno.
I

Se pusieron en rueda 

y todas por las manos se enlazaron, 

y,al grito de «conózcanos quien pueda», 

los ojos me vendaron.

II

Ya enmedio de las bellas, 

sentí girar la pléyade callada; 

sin ver ninguna, señalé una de ellas, 

y resultó mi amada.

III

Protestaron á coro 

de mi inocencia pura, y peregrina: 

y, ¡tengo yo la culpa si la adoro, 

y el alma la adivina? •

A r io m e l o i .

D E  L O S  P U E B L O S
Se han recibido en esta redacción no

ticias de Mestanza, en donde nos parti

cipan que los obreros de la Sociedad 
allí constituida han presentado ante el 
juzgado de instrucción de Almodóvar 

dos denuncias, una con motivo de co
acciones electorales y otra por amena

zas de muerte, hechas en una de las mi
nas á obreros que reclamaban el cum
plimiento de un contrato de servicios.

Hechos son éstos que repugnan á la 
conciencia popular y deben ser casti
gados con mano dura, porque además 
de infringir leyes de nuestros Códigos, 

perturban el estado moral de los pue
blos y perjudican notablemente á po
bres familias que viven de un salario y 
que hoy se les niega por no haber ven

dido su derecho para servir intereses 

personales.
Los obreros interesados en las dos 

denuncias, han nombrado para que 
sostenga la acusación al letrado D. To

más Martínez, el que se propone depu 
rar cuanto esté encomendado á su obli

gación profesional.

P 0 R ~ F 1N . . .

Cuando mayor era nuestro des
consuelo y más difícil nos pare
cía encontrar el remedio tan ne
cesitado para nuestros campos; 
cuando de una manera evidente, 
todos sin distinción de clases nos 
encontrábamos atemorizados an

te el conflicto que á nuestra vis

ta se presentaba; cuando por ins
tintos humanitarios dedicábamos 
nuestro pensamiento en recapa
citar la suerte que en lo sucesivo 
habrían de correr esa multitud 
de desventurados que no tienen 
más patrimonio que el rendimien
to de un mísero jornal, merced 
á la constante labor que á diario 
prestan en los distintos trabajos 
que por todos se conocen; cuan
do por todas partes sólo veíamos 
un porvenir envuelto en el man
to oscuro do la desgracia, quiso, 
al fin, la Providencia, en el día de 
ayer, mandarnos una lluvia co
piosa y lenta que seguramente 
habrá remediado, en gran parte, 
los efectos producidos por tan 
prolongada sequía.

A nadie se le oculta en estos 
momentos el interés que despier
ta en nuestro ánimo ver nueva
mente repetirse estos fenómenos 
atmosféricos, puesto que del be
neficio que de ellos se obtiene di
mana el problema productivo en 
esta región agrícola, desapare
ciendo, por tanto, de nuestros ho
gares, la impresión agónica que 
por tiempo indefinido nos ha te
nido en perpetua lucha con la 
existencia.

Al augurar una crisis tan peno

sa y difícil para el obrero como 
la que nos estaba amenazando, 
mezclábamos nuestras lágrimas 
con las que vierten esos humildes 
trabajadores que debido á su in
fortunio son los primeros siem
pre en lamentar los tristes efec
tos del hambre.

Ya ha desaparecido por un ins
tante el peso que á todos, chicos 
y grandes, hombres y mujeres; 
nos tenía entristecidos. Ya refleja 
en nuestras mejillas la alegría^que 
la fatalidad nos arrebató lleván
donos á un profundo mutismo. 
¿Cuál es la causa de tan venturo
so cambio? La lluvia que por fin 
ha caído sobre nuestros campos 
en el momento más crítico, cuan
do más se necesitaba..................

I g n a c io  C h a c ó n . . 

Ciudad-Real 10 Abril 1905.

Noticias
Con motivo de haber estado en Val

depeñas uno de los que componen esta 
redacción, hemos podido conocer los 
buenos propósitos que animan al direc

tor de la compañía dramática que ha de 
debutar en nuestro teatro pasada la Se
mana Santa, y que actualmente hace su 
campaña en la ciudad antes indicada, 
.en la cual ha obtenido grandes triunfos 

que, unidos á los alcanzados en Tome
lloso y otros puntos, hace suponer ten

drá por nuestro público la acogida que 
merecen tan notables artistas.

Uno de los días de esta semana falle

ció en la villa de Castellar de Santiago, 
nuestro querido amigo y consecuente 

republicano D. Federico Abarca Lagu

na- Nos y.nimos al sentimiento de su fa
milia y hacemos votos por su alma.

C iu d a d -Re a l : I m p . P é r e z  H e r m a n o s .

Calle de CahaUercs, núm. 4>
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VINOS-ALCOHOLES-AGUARDIENTES
>

l Æ i a U E I L
COMISIONISTA-EXPORTADOR

HIJOS  DE ESPINOSA
Grandes bodegas de Vinos — Cosecheros y  elaboradores

Fábricas de alcohol por aparatos de sistema inglés

GRAN PRODUCCIÓN DE ALCOHOLES FINOS

’m m n i n u i  rr m ÍTTTTITlJTTjrTTTTJl

C A P IT A L  S O C IA L  

PESETAS 10.000.000
LA ESTRELLA DEPO SITO  EN GARANTIA 

PESETAS 12.000.0004j£m  KtbhiAb iu.uuu.uuu SOCIEDAD ANONIMA DB S KG UROS
, ’ D I R E C C I Ó N  G E K T E ? A L - M A D R I D

j  DEPOSITARIOS Y BANQUEROS.—Banco Hispano-Americano--Banco de Gijón—Banco de Cartagena--Bíinco Asturiano de Industria y Comercio.

H Seguros contra incendios, Seguros sobre la  v ida, Seguros m aritim e*, Seguras de valores, Seguros de Rentas v ita lic ias . 

|  P A G O  I N M E D I A T O  E N C A S O  D E  S I N I E S T R O
q ■ SUBOiTíECTOR E f  ESTA PROVINCIA

p 3 3  o  n  3F"* x* jc l o  i  s  o  o  IO  o  Xe jo l a l e l o  C l © <€¡¿> "UL i r « ^ s
g F r a ilo ,  9 - C I V D A  î î - î ï E  .%
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A N IS  “GLORIA
A N I C E T O  A N D U L U Z

T 0 M E L L 0 8 0

*>*>

¡¡Pídase en (oclas parles!!

CENTRO ELECTRICO I N D U S T R I A L
bajo la dirección dsl perito electricista

Don Francisco Ballesteros
Mata, 19-CIUDAD-REAL

Fstudios completos de centrales eléctricas, maquinarias de todas 

lases, vigas armadas puentes-gruas, transmisiones por correa y teledi. 

•árnicas, columnas, armaduras metálicas y tuberías para conducciones 

3 aguas.

Z. JAN S NI Y COMPAÑIA
Ciruela, núm. 4-CIUDAD-REÂL

Aparatos y maquinarias para destilerías y bo legas.

Contadores sistema Siemens y Martore 1, fabricados con arreglo á la 

oy de alcoholes.

Presupuestos para instalación^ s ele ctricas.

Depósitos con tubos da nivel para alcoholes y aceitt s.

D Í S P O M B L

n -r\
y

LU I I I I
P r s c io s  m u '/ e c o n o m ic e s

Las estrujadoras centrífugas,las 
prensas de acción continua y las 
elevadoras de vendimia de las me 

jores bodegas de Valdepeñas, Pi
noso, Santa Eu la l i a ,  Requena, 

T"tic!, Záncara, Tomelloso, San Sa- 
durny de Noya, et., etc., son todas 
patentes del ingeniero señor Jani-

ni, Lauria, 24 y 26, Valencia y Ciruela, nú
mero 4 Ciudad-Real.

Sus prensas de acción continua'de tres 
metros de diámetros sustituyen con nota
ble economía como tiene demostrado el 

inteligente viticultor D. Manuel Rabentós, 

á las varias prensas de tipo corriente.

A9
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